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ICONOGRAF~A REAL DE ARACÓN EN SAN 
DOMENICO MAGGIORE DE NÁPOLES 
IOSETINA MATEU IBARS 
A pesar de los avatares del tiempo y aunque relegados al olvido, 
los ,sepulcros de algunos monarcas de la dinastía aragonesa que 
arranca en Nápoles de Alfonso V el Magnánimo, psrmanecen en la 
amplia sacristía de San Domenico Maggiore de la,antigua Parténo- 
pe y se hallan en la galería que circunda la parte superior de aqué- 
l l a  por tres de sus lados. Utios medal!ones con la efigie de los reyes 
recuerdan el deseo que éstos tuvieron de que sus restos fueran inhu- 
mados en esta vieja iglesia dominicana. El conjunto merece ser vi- 
sitado y para nosotros es muy grato describir, si bien someramente, 
este rincón henchido de Iiistoria de la Casa Real de Aragón, por co- 
iioci.miento directo. 
La construcciói~ del tetnp!o se debe, en sus comieiizos, a Carlos 11 
de Aiijou y fue continuada por la dinastía aragonesa, sucesora de-la 
angevina. Alfonso el Magnánimo murió el día 28 de junio de 1458 
en el castillo del Ovo napolitano, y a pesar de las disposiciones tes- 
tamentarias por las que sucuerpo había de ser depositado primera- 
mente en la iglesia de San Pedro Mártir de Nápoles, hasta su tras- 
lado definitivo al monasterio de Poblet, donde estaban enterrados 
sus antepasados, las guerras habidas entre los partidarios de Juan 
de -4njou y los fieles a Fernando 1, hijo bastardo del rey Alfonso, 
Iiicieron que el féretro pasara a Isquia ; posteriormente se depositó 
en el citado castillo del Ovo, donde permaneció hasta la muerte del 
rey Fernando ocurrida en Castell Nuovo el día 25 de enero de 1494 ; 
desde allí los restos de ambos reyes fueron trasladados a la iglesia 
de Santo Domingo '. 
l. V .  Datiilo, Cnsfd dclI'0uo Storia c lcggenda di Nopoli, N:ipoles, Cartella, 1956, 
XV, 350 p p . ;  R .  Filangirri, Carlsl dcll'Ouo ncllc rrec piB anrichc ropprerent~zioni (1302- 
1465). Elpolcs, s. i., 1934, 117 pp., y Lu nzolatlio e lo morle di Alfonso il Mngnnnirno. en 
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Alfonso 11, hijo y sucesor del rey Fernando, después de haber 
abdicado en su hijo Fernando 11, murió el día 28 de noviembre de 
1495, en el monasterio de Olivete próximo a Mesina ; por eso no 
se hallan sus restos en Santo Domingo, pero sí está enterrada allí 
su hija doña Isabel de Aragón. 
E l  ataúd de Fernando 11 se unió a los anteriores al morir el rey 
en octubre del año siguiente. 
. . 
Giuliano Passaro, contemporáneo de estos reyes, cuenta cóino en 
la noche del 28 d e  diciembre de 1509 se produjo .un, incendio e n  la 
iglesia :de Santo Domiiigo, sofocado gracias al socorro que prestaron 
el duque de Termoli, el conde de Maddaloni y el marqués de Pesca- 
ra ; pero los tres sepulcros reales quedaron en lastimoso estado, ante 
la desolación de las doloridas reinas doña Juana, viuda del rey Fer- 
nando 11, doña Beatriz, reina de Hungría, y doña Isabel, duquesa 
de Miláti. 
Después del inceiidio,.se trasladaron l a s  tres cajas a la sacristía 
de la iglesia y en el año 1518 fue colocada junto a elias ia de fa . reina . 
Juana, que había fallecido el fia 28 de agosto de aquel año '. 
E l  último rey de la casa de Aragón en Nápoles, don Federico, se 
había refugiadoen Francia, donde murió el 9 de noviembre de 1504 ; 
su hijo Fernando, duque de Calabria, pasó el resto de su vida en Es- 
paña, fue virrey de Valencia (1526-1536), casado con doña Germana 
de Fois y luego también con doña Mencia de Mendoza (1536-1550). 
Nápoles había quedado incorporado a la Corona de España y Gonza- 
lo de Córdoba, el Gran Capitán, fue nombrado virrey de aquel reino. 
La genealogía de la casa real napolitana ha sido estudiada por el 
marqués de Caldas de Montbuy en' su bello libro que agota el tema 
dinástico Los descendientes legitimados de Aljonso el. ~ A ~ n á ~ t i m o  
en el trono de h'ápoles 3 .  
Refiere Domenico Parrino que don Juan de Zúñiga y Aveliane- 
da, conde de Miranda, siendo virrey de Nápoles (1586-1595), mandó, 
por orden de Felipe 11, que se restaurasen los sepulcros reales y se 
cubrieran de preciosos brocados, instalándolos en riquísimos balda- 
Acias y Comunicaciones del 1V Congreso de Hisroria de la Corona de Aragan, 1, pp. 127.34. 
2. V. M. Perrotta. Descrizionc ~toricn della chieio c del Moniitcrio di Sos Don~er~ico 
iliaggiorc di Nopoli, segunda edición, Nipoler, Tocchi di Sarcrio Giordano, 1830, VII, 
144 pp. (Sanirtía y tumboi reoler en pp. 79-95). 
3. C. Sanllchy Girona, Marqués de Caldar dc tvlontbuy, Los desccndicnfer l e g i t i ~ ~ a d o ~  
de Alfonio el Magnininzo en d trono de Aripolcr, Barcelona, Impr. La Hormiga de Oro, 
1951, 2 planos, 247 pp.; verse también L. Volpicclla, Federico d'ilrogonn e la finc del 
rrgnv di Nopoli nel MUI, Ndpoler, Ricciardi, 1908, 119 pp.; y E. Pontieri. Ferdinando el 
Cnftolico e i R e g ~ i  di Napoli c di Sicilis nclla rtoriogrnfia iralioiro dsil'ultimo cinqacn- 
fcnio, en «Riuista rtnrica italiana», a" LXIV (1952), pp. 227-249. 
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quiiios con retratos e inscripciones. Cuando ocupó el. virreinato don 
Pedro de Aragón, duque de Segorbe, quiso, como descendiente del 
rey Alfonso y poseedor del 'patronato de la Abadía de Santa María 
de I'oblet, que se ejecutara el testamento del rey conquistador y se 
trasportara su cuerpo a la iglesia populetana. Como los padres Do- 
ininicos se opusieron, fue necesario un breve de Clemente I V  y una 
orden de doña Mariana de Austria, reina de España, para trasladar 
el cadáver del rey Magnánimo '. Don Pedro de Aragón gobernó de 
1666 a 1671. 
Tal vez por haber quedado como cenotafio el ataúd de don Al- 
fonso no s i  ha recordado el valor histórico de esta capilla real que 
conserva los sepulcros de la rama legitimada de la corona arago- 
nesa, la cual se sostuvo en el trono cuarenta y cuatro años y consi- 
guió emparentar con familias reinantes en Europa. 
E l  salóii, rectangular, del siglo xvrir, tiene un pavimento de 
iiiirmol de colores y está rodeado de un alto armario de ' la  misma 
época en el que se guardan los ornamentos sagrados y las reliquias 
. . .  de los santos. 
La bóveda, estucada en oro, fue pintada en su centro por Fran- 
cisco Solirnena el año 1706. El fresco representa la Fe  Católica triun- 
fatile de la herejía por obra de la Orden de Santo Domingo. Sc ve 
en lo alto la Santísima Trinidad y debajo la Virgen María y un án- 
gel que impone la estrella sobre la cabeza de Santo Domingo de 
Guzrnáii arrodillado a sus pies. Junto a él ,  SantoTomás de Aqnino, 
San Pedro Mártir, Santa Rosa, Santa Catalina y otros santos y san- 
tas de la Ordeil de Predicadores, en torno de la Virgen. Un grupo 
de l~eresiarcas caen abatidos por la santidad y doctrina de los domi- 
nicos. E n  el Viaggio Pittorico de De Dominici se alaba este fresco 
de Solinlena por la belleza de su composición y de su dibujo 5. . 
Un gran arco une la sacristía a la capilla de la familia Milano de 
los príncipes de Ardore. E n  el año 1705 Giovanni Domenico Milano, 
marqués de San Giorgio, hizo decorarla ; Giacomo del Po pintó al 
4. Tenrro croico c polirico de Govwni dc Vicerc di Nopoli. Nihaler, Parrino c 
Moiii ed . ,  1692-1694 y 1713, 3 rolr. 
5. G .  Ceci, Riblio~oafiio prr fa rloria dclle arte figiirotiuc ncll'lraliB mcridio,zolc, 
Nápolcs, Tip. ITEA, 1937, 2 vols. (Santo Domingo, vol. 1. pp. 225-256); L. de l a  ViUc 
Sur-Yllon, La Sagrcitia di San Domenico Mnggiorc, cn «Napoli Nobilis+..maa». vol. 1, 
f a x .  12 (1892), pp. 185-189. 
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fresco, en la bóveda, un grupo de ángeles, y en los muros lalerales los 
retratos de Giovanni Domeiiico Milano y de su hijo Giacomo, junto 
a la representación alegórica de las virtudes y la Fama ; pinturas 
que ya advirtió Ludovico de la Ville Sur-Yllon, en el año 1892, se 
conservaban en mal estado y que en la actualidad a penas dejan ver 
las figuras desvaídas. El altar, majestuoso y de fiiios mármoles, cons- 
ta de cuatro coluninas corintias a los lados y en medio, el cuadro 
de la Anunciacióii, obra atribuída a Andrea Sabbatino de Salerno, 
discípulo de Rafael. También De Domiiiici comenta que el cuadro 
de este pintor puede compararse por su belleza a cualquier obra de 
Rafael. 
A mano derecha de la sacristía, antes de subir la grada de la 
capilla de la familia Milano, hay una puerta que da acceso a los des- 
pachos rectorales y al convento de los dominicos '. Otras dos puer- 
tecillas están situadas a ambos lados de la sala ; por la izquierda se 
sale a la escalera de piedra que conduce al corredor construido en 
el año 1709 s e g b  Vicenzo ~ i r r o t t a ,  en que se hallan treinta y uue- 
ve cajas mortuorias entre las reales y las de nobles. La puerta de 
la derecha da a un cuarto que se revistió en el año 1749 de grandes 
armarios para conservar los antiguos tesoros de la iglesia. 
Sobre la puerta de entrada a la sacristía se ve un cuadro de Cris- 
to yacente ; existió una copia en grabado, según Ville Sur-Ylloti, 
con el nombre del autor Orazio Borgianni Romano, que floreció en 
la época de Miguel Angel y Caravaggio, a quienes imitó. En el lado 
ceiitral del corredor que está situado a la entrada de la sacristía, en 
medio de las tumbas reales de Feriiando 1 y de Fernando 11, hay 
una tablita pequeña, figura de un esqueleto que representa la muer- 
te cortando varios cetros ; en la parte inferior, en una cartela se 
Ice : Scrplra lt,qonibus aequat. 
ICONOGRAFfA D E  LOS SEPULCROS REALES 
La relación de los eiiterramieiitos eii esta sacristía puede ha- 
cerse ordenadamente, comenzando por la parte central de la galería 
que, como se ha dicho, circunda la parte alta de la sala y en la que 
se conservan los cuatro sepulcros reales mencionados. 
En cuanto a los retratos de los reyes y los de los dos persoiiajes 
que se ven en el lado de la derecha del corredor, uno perteneciente 
a don Francisco Avalos de Aquino y otro que se da por descotiocido, 
6. El Rudo. P. Dott. Eugcnio Giouanniello, pjrroca actual dc la iglesia, prepara 
una guiil de la misma. 
i41 
I G N O G R . ~ F ~ A  EN S 4 N  DOMEh'ICO MAGGlORE 233 
hay que advertir que sc cree son retratos posteriores a los que 
fueron colocados por decisión de Felipe 11 y según Perrotta y Ville 
Sur-Yllon son de la misma época de la restauración de la sacristía, 
en el año 1709. Pero se ve que están obtenidos de retratos coétaneos 
a estos reyes, ofreciendo los mismos caractcres fisonómicos reales 
qiie aparecen en monedas y medallas, améii de otros cuadros y escul- 
turas que de aquéllos se conservan. 
En el medallón ovalado, media figura de perfil a la derecha, sin 
corona, con gola, armadura y manto se lee : ALFONSVS 1 ARA- 
GONVM R E X  REGIBTíS IMPERANS ET BELLORVM VIC- 
TOR. OBIIT 1458. E l  féretro muestra los brocados plateados que 
recubren la caja, raídos y en mal estado de conservación como todos 
los otros, que han sido varias veces restaurados ; las coronas y cetros 
como símbolos de realeza, aparecen sobre los mismos en madera 
dorada. 
E n  el frente del sarcófago figura, como en todos, una cartela rec- 
tangular que dice en letra capital : R E X  ALFONVS 1 MCCCCWIII.  
Encima de ella, sobrepuesto al forro que recubre la caja y cubrieiido 
la cerradura, un escudo aguzado en sus lados ; está formado por 
piezas de paño de colores en cuyo campo hay un libro abierto visto 
por el lomo y cubiertas, del que penden varios registros ; su en- 
cuadernación de terciopelo carmesí con cabujones y cantos de me- 
tal, recuerda los afanes bibliófilos del rey. SegGn Perrotta hubo an- 
teriormente otra inscripción. 
Ahora, como se ha dicho, este sepulcro es en realidad un cenota- 
fio, pues se halla vacío por haber sido trasladados los restos del mo- 
narca al Monasterio de Poblet, el 23 de agosto de 1671 siendo abad 
Don Antonio Rossell, donde quedaron definitivamente 7. 
E n  la misma iglesia de Santo Domingo se conserva un cuadro 
de Santa Catalina Virgen regalado por el rey Alfonso V y en el 
que segGn Perrotta se representa la efigie del monarca en uno de 
los personajes pintados. E n  Nápoles se conservan alguiias obras ico- 
nográficas dignas de mención ; recuérdese la estatua del Magn<ini- 
mo en la fachada del Palacio Real y la decoración de uno de los salo- 
nes, en que se reproducen esecenas de su vida y de sns victorias '. 
7. J .  Guiterr y Pantscré, Rcnl Monarterio dc Poblet, tercera cdiciún, Barcelonl, Impr- 
Casa Provincial dc Caridad, 1929. 360 pp.; B .  Morgndcs, Hirtorin de Poblcr. Barcelona, 
Tall. Graf. Rcx, Grab. Ricusset, 1947, 469 pp. 
7'. Vtare también A. Igual Obeda, lconograliv dc AIfonio d Mugnáiriitzo. Valencia, 
<iInstituciÓn Alfona el Mrgnánirnon. 1954, 32 pp.. 17 Iám. 
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FERNANDO 1 
Junto al sepulcro del rey Alfonso se llalla el de su hijo natural 
Fernando 1, sucesor suyo en el trono de Nápoles. En el medallóii, 
como el anterior, se representa el busto del rey, de perfil a la izquier- 
da, coronado, coi1 gola, coraza y manto. La inscripción de la orla 
reza: FERDINANDVS PRIMVS ARAGONVM R E X  PACIFICVS 
OBIIT ANNO DOMINI 1494. En la caja se ven los símbolos de la 
realeza con el escudo eii cuyo campo se represcnta la rosa, flor que 
se puede ver eii las acuñaciones monetales del moiiarca '. Tanibién 
en letras capitales la cartela bajo el escudo dice : R E X  FERDINAN- 
DVS 1 MCCCCXCIIII. Anteriormeiite hubo otro epígrafe cuya 
transcripcióii, segurameiite equivocada, da Perrotta. De este mo- 
iiarca se conserva un busto en el Museo de Nápoles y existió un bajo 
I-elieve en la puerta Nolaua. Se puede ver hoy una en el Museo de San 
Martiiio ; representa al rey armado, que cabalga con la espada el1 la 
mano derecha y sostiene las bridas de su corcel con la izquierda '. 
Este soberano fue progeliitor de la casa de los duques de Montalto 
y algunos enterramieiitos de esta familia yacen en la misma sacristía. 
Don Feriiaiido casó con doña Isabel de Chiarametite, de quien tuvo 
a su hijo y sucesor Alfonso 11, como se dijo aiiteriormeiite. Desposó 
en segundas nupcias con doña Juaiia de Aragón, hermana de Fer- 
nando el Católico ; de su matrimonio nació la reina doña Juana, en- 
terrada en esta capilla, mieiitras que su esposa fue sepultada eti la 
iglesia de Salita María la Nova de Nápoles y su tuiiiba puede verse 
hoy todavía al pie del altar mayor de dicha iglesia 'O. 
En el Palacio Real se conserva un cuadro de Pietro del Doticello 
que representa al rey Alfonso ; desposó con doña Hipólita Maria 
Sforza y tuvo a Fernando 11, sucesor suyo, llamado también. F a r -  
randino. De autor desconocido es el cuadro de la Adoi-acióii de los 
8. hl. Cagiiri, La Moncte del Keoinc delle due Sicilie da Cado 1 d'Aizgio r i  Vinorio 
E~nnnucic 11, Nipoles, Tip. Mclfi & JGle, 1917, 40 mv., tav. 1 1 ;  A .  Heirr, Dcrcripcidn 
pclrool de Inr nzoncdar hispano-cristianar deidc lo irivruidn de lor d r a h ~ ,  Madrid, Iiiipr. del 
Norte, 1897, M2 pp. y 143 Iárns.; pp. 365-372. 
9. fiNapoli Nobilisrima>~, núin. 111, p. 43, y núm. X ,  p. 99, y C. Sinllehy Gironn, 
o. b t . ,  pp. 30.31, 
10. P. Fcrnández hlurga, Uo8ín lu~ria dc Aragón, Reina de Nápolei, en uStudi i n  
onore di Kiccirdo Filangicrin, vol. 11, pp: 175.196 y separara, Nápaler, L'Artc Tipografica, 
5. s.; C. De Frcdc, Lc Epistolc iMilimri di Fcri.ir,itc 1 d'Ar~gotio.  en iiArchivio Stoiico 
Napolctanou, año XXX (1944-1946), pp. 109-131; H. Helclc, Al/onio 1 r'nd Perronie 1 
von Neopd,  por Anronio Reccadelli, Trirtana Caracciolo, Cimillo Poizio y iraducido al 
alemán, Jcna, Diedcrichs, 1912, LXV, 321 pp.; E. Pontieri, Un bio~ra /o  poco noro di 
Fcrdinando 1 d'Aragon~: Giovonni Filippo de Lignnnaitlc. eii iiArchivio Starico Napnlcrinon, 
ario XIX (1933), p.  213; C. Poriio, Lo congir'rn dri baroni del regno di Nopoll contra il rc 
Fcrdinondo priitzo E ~ 1 ,  olrri rcritli, Nápoles, Ed. Scient. Tip. Fierro, 1958, CXL, 454 pp. 
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Reyes Magos procedente d- la Capilla de Santa Bárbara de Castell 
Nuovo, actualmente en el Museo San Martino y representa a los 
reyes Fernando 1 Alfonso 11 g Fernando 11 su hijo ". 
El  tercer inedallón pertenece a Fernando 11, cuya efigie se ve de 
perfil a la derecha, coroiiado, con gola, manto y coraza. La iiiscrip- 
ción de la orla dice: FERDINANDVS JVNIOR ARAGOSVM RES- 
TITVTOR OBIIT 1498. También en el frente del sarcófago, el 
escudo en cuyo campo se representa el altar con llamas visto en las 
inouedas, cuya rareza se explica por la brevedad de su reinado la. 
Dehajo,'la cartela, eii los mismo caracteres que las anteriores, reza : 
R E X  FERDINANDVS 11 MCCCCXCVIII- Pero se sabe que el ino- 
narca no murió ese aÍio, sino dos antes y las 'inscripciones estáti 
equivocadas. 
Un grabado de este monarca esti inciso en la Historia de Nápo- 
les deAntonio Summonte y lo reproduce el marqués de Caldas de 
Montbuy en'su citada obra. 
Junto al féretro de Fernando 11 se halla el de su esposa y tía 
doña Juana, última reina de la dinastía, hija, como se lia dicho, del 
rey Fernando 1 y de doña Juana. La belleza del medallón sobresale 
y s e  impone en medio del carácter lúgubre del conjuuto. Se lee en 
la orla : REGINA IOANNA REGIS FERDTNANDI PRIMI FI -  
L I A :  E X  'IOANNA CATHOLICI REGTS SORORE NATA 
OBIIT 1518. En el freiite de la caja, un escudo de paño de iguai 
forma que los descritos ; en el campo se representa el armiño al paso 
y sobre él la leyenda en cinta PROBANDA. La orden del Armiño 
tuvo su origen en la clemencia de que usó Fernando 1 con su cuñado 
el duque de Sessa ; batió el monarca unas monedas con el tipo del 
armiño llamadas ar??zellini y la leyenda Malo ?~z.ori q u a m  foaduri, 
para denotar que, a semejanza del armiño. que prefería caer en ma- 
nos del cazador a mancillar sublaiiquísima piel, el rey daría su vida 
11. A. Curolo, Lo nai&to di Ferroitdtno d',4rogona. en rArchivio Srorico Napolctanoi,, 
año XXVllI (1945), pp. 98-108; G .  Doria, Erpañ~ cn d Murco de Sun Martino, cn oRcvirta 
Geográfica Española>>, núm. 26 (s. a,), p. 79. '. 
12. M. CagiaU, Le moncrc del Revmc delic duc Sicilio, 14, y A. Hcirr, Dcrmip&ón 
gcncral dc los rnoncdoi hispano-eri~r~unoj, p. 374. 
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antes que mancharse coii la sangre de su familia. Idos sucesores del 
monarca llevaron este símbolo también en sus acuñaciones. 
L a  cartela rectaiigular dice: REGINA IOANNA 1111 
MCCCCCXVIII. Falta la coroiia dorada sobre el féretro y se ve, 
como en los tres descritos, cl cetro en la parte anteriordc la caja. 
También hubo una iiiscripcióii, Iioy desaparecida, que cita Perrotta. 
La literatura en torno de la figura de esta reina y de la de su 
madre ha creado varios títulos dc obras desde sus coiitemporáneos 
Iiasta la bibliografía actual, Ilamáridoselas las lrisles reinas 13. Ko 
exageraban los poetas al cantar la hermosura de las dos Jiianas, 
inadre e hija, y como dice Feriiández ~ u r g a   alguna de ellas se re- 
fiere el magiiífico retrato quc se conserva en la Galleria Doria de 
Roma atribuido a Leonardo de Vinci, aunque parece, siii embargo, 
que se trata de doña Juana de Aragón, princesa Colontia y qiic la 
obra pertenece a la escuela de Rafael. Representa, como la efigie 
de este medallón, una dama joven de refinadísima elegancia, con una 
frente espaciosa y tersa y una casi imperceptible sonrisa leonardesca. 
Doña Juana murió joven aún y fue amortajada con el hábito francis- 
cano, como su niadre, y llevada a la iglesia de Santo Domingo sin 
ninguna solemnidad. 
Debajo de estos cuatro féretros hay otros cuatro sin indicación 
y una lápida eii el lugar doiide estuvo depositado el ataúd de la priii- 
cesa de %hoya, hija de Víctor Eniannele 1. rey de Cerdeña, que 
murió en Nápoles el día 10 de enero de 1801 y fue trasladada poste- 
riormente al panteón familiar. 
Se deben mencionar también los dos tnedallones que se enciieii- 
tran en cl corredor a la derecha de los anteriormente descritos. El 
sepulcro primero de la linea superior ha perdido los emblemas y es- 
cudos, pero seglii Ville Sur-Yllon, se veían las armas de la casa 
Carafa, recamadas sobre ricos paños y las siglas L. C. que hacen 
suponer sean los restos de Luis Carafa, 11 Príncipe de Stigliaiio. 
Tambiéu afirma que en el siglo x v ~ r  se leía eii un dístico latino el 
epitafio de este personaje. Como se advierte por el medallón, bastaii- 
te bicn conservado, el personaje, de acusados rasgos fisonómicos, 
viste cual un guerrero de priucipios del siglo XVII. De frente, en un 
tercio, va armado y con banda ; mas carecemos de medios para su 
idetitificación. En la misma iglesia hay una capilla dedicada a la 
familia Carafa fundada por 4ndrea Carafa Pietramala, virrey que 
13. A. Scnndnnc. Le tnrzi reinc di Nopoli Giovanna 111 e Ciovnrmn IV d'Arngorio. cn 
«Archivio Storico N.~polcnnoi,, niio XIV (1928). pp. 144, 155 y sr. .  y a60 XV (1929). 
pp. 151-205. 
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fue de Nápoles (1524-1526). El cuadro que está colocado sobre el 
aitar representa varios miembros de esta familia lk. 
La caja siguiente guarda los restos de Fernando Fra~icisco Ava- 
los de Aquino, marqués de Pescara. E l  retrato, enmarcado en cuadro, 
no lleva inscripción alguna, p-o la cartela dice : D. FERDINAN- 
DVS AVALOS D E  AQVINO MARCHIO PISCARIE. E n  otra 
cartela se lee : FRANCISVS DAVALOS D E  AQVINO MARCHIO 
PISCARIAE MAIESTATIS OBYT ANNO DOMINI 1525. Pe- 
rrotta trauscribe otra leyenda y según Passaro se añadieron al sar- 
cófago, que se recubrió en el año 1526 de bellos brocados, cinco dísti- 
cos de Ariosto como epitafio lS. 
Ticiano pintó a Alonso Avalos arengando a los guerreros y a su 
hijo Fernaiido, como paje, en el cuadro que se conserva en el Museo 
del Prado ; la personalidad política de este personaje merece espe- 
cial atención. 
E n  este mismo lado del corredor se hallan los féretros de dofia 
María de la Cerda, esposa de Antonio de Aragón, tercer duque de 
Xontalto, que falleció en 1572. La cartela dice : D. MARIA CERDA 
DV. MONTISALTI. 1572. A ambos lados, los escudos con las ar- 
mas dc su casa ; doña María Enriquez de Ribera, hija de Fernando 
Duque de Alcalh, fallecida en 1639 y enterrada en un sarcófago, que 
apenas se ve el color dorado del tafetán de seda que recubre la ma- 
dera ; tiene una cartela rectangular en la que se Ice : IACET HIC D. 
MARIA HENRIQVEZ A RIBERA E X  CONIVGE MONTISAL- 
TI E X  GENITORE ALCALANO DVX OBIIT D I E  VI1 MAII 
ANNO MDCXXXIX. Junto a éstc, el de doña Catalina de Moncada, 
hija de don Fernando de Moncada, marqués de Aytona, y segunda 
mujer de don Luis Guillermo de Montalto. E l  féretro, que estuvo re- 
cubierto con brocados de oro, tiene un soporte de dos leones de madera 
dorados y la cartela dice : EXMA DOMINA CATARINA D E  
MONCADA D. LVDOVICI GVIT,LIELMI DVCIS MONTIS- 
ALTI VXOR SECVNDA MARCHIONIS AITONAE FILIA. 
OBIIT LI~I ' I 'RITI  DIE XXVIII NOVEMBRIS MDCLIX OSSA 
EIVS avc TRASLATA SVNT DIE xv IVLII MDCLXXIV. 
, . lambién hay otro sepulcro que está recubierto de terciopelo carmesí 
y lleva una cartela de madera dorada que reza : : DOMINVS D. 
LVDOVICVS GVILLIELMVS D E  MONCADA ES ARAGON 
DVX MONTISAT,TI ET BIBONAE SACRA ROMANAE EC- 
14. P. Litti ,  Fun,iglilie cclebri itnliane. h'ápolcs, Tip. Kirhter, 1902 vol. 11. y Tip. 
. . . 
F. Snngiovanni, 1910. 
15. VCznse los estu<lios de Pcrrottz g Sur-Yllan citados. F. Alvarcz Ossorio, Cnidlogo de 
lar >ncdallar de los ~iglor X V  y X V I  ror>rcru;ldur c i ~  d Mtrrco Arqr<eoldgico Nacional ( M a -  
drid, 1950). Referencias iconagráficnr dc csre personaje y de otros citldos ;interiormente. 
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CLESIAE CARDINALIS OBIIT MATRITI DIE 4 MAII .4N. 
MDCLXXII OSSA EIVS HVC TRANSLATA SVNT DIE XV 
IVLII  MDCLXXIV. Es  de don Luis Guillermo de Moncada, VI1 
Duque de Montalto, virrey de Sicilia (1635-1639) de Cerdeña (1645- 
1648) y de Valencia (1652-1658) del que se conoce bien su icono- 
grafía '=. 
Otra caja contiene los restos de un personaje del siglo XVIII ; tiene 
medallón pero sin indicación alguna. 
En el pasillo de enfrente, es decir, en el lado izquierdo de la sacris- 
tía, se conservan los féretros de doña Isabel de Aragón, hija de Al- 
fonso 11 y mujer de Giovanni Sforza Junior, duque de Milán ''. Tam- 
bién se llalla enterrada doña María de Aragón, marquesa del Vasto, 
que falleció en el año 1568, y varios miembros de la familia Montalto. 
Otros enterramientos, que no tienen el interés histórico de 10s 
descritos, vienen relacionados en las descripciones de Perrotta y de 
Ville Sur-Yllon hechas en los años 1830 y 1892 respectivamente. Se 
distinguen ambas en varios detalles, sobre todo en la lectura de las 
cartelas. Existe mayor diferencia entre éstas que entre la dcscrip- 
ción de Ville Sur-Yllon y la relación presente. 
La Sacristía de San Domenico Maggiore encierra, pues, una va- 
liosa información genealógica sobre familias espaüolas, que enrai- 
zaron en Nápoles, sirviendo a la corona de los Austrias en un largo 
período de nuestra presencia en aquel Reino comenzada por el rey 
Magnánimo. 
Nápoles, marzo de 1961 
16. Albcno y Arturo Gaicia Caraffa, Diccionvrio hcráIdico y gcn<aldgieo de opcliidor 
crpañolcr y omerimnor, Madrid, 1922, torno VII, pp. 252-253. 
17. F. Alvircz Ossoiio, o. Al., p. 19. 
ClOl 
Arriliii: .Aiitigii<i scliiilcri, ile Alfiilisi, V el hlagiiáriiiiio, en la sacristia dc San 
Domrnico Magpicirc, de Nápoles. 
,.ll,ojo: Scpiilrro d.: Feriiaiidn 1 de Nápoles, hijo y siicesor de Alfonso \', 
cn la misma sacristia. 
:* .A 
Arriba: Sryiiilcro <le Vertiaridi, 11 rle Nápnlcs, eti la sacristia 
<Ic San Uomeniro Mii~giore, eii dicha ciudad. 
A hiijo: Scyiiilcro de doña Jiiana de Aragóri. espcisa clr Frr- 
iiarido 11 de h'álioles, eii la misma sacristia. 
